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LOS ANGELES

REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS

AûpAV

por intuición, gozan 
asombrosa y están, 

n, exentos de la es- 
teria. Ob

Es dogma católico romano, que in 
illo tempore crfeó Dios de la nada, un 
núthero inconmensurable de ángeles.

Estosseres, aunque espirituales son, 
completamente diferentes del alma hu­
mana. ; Purísimos en su esencia, tie-

No te dejes apartar de tu« deberes por cualquiera 
reflexioD vana qne respecto á tí pueda hacer el 
mundo necio, porque en tu poder no están sur cen- 
n rae, y por consiguiente no deben importarte nada

Epicteto.

quírir la ciencia por el raciocinio, : 
aplicado á los hechos queleentran por ¡ 
los sentidos y su destino primordiales 
estar unida á la materia como instru­
mento indispensable para su progre-

DIRECTORA Y ADMINISTRADORA, 
Agustina (InffWn de Doitteai

Los ángeles, según la Iglesia ro*jg 
mana, están distribuidos en tres gran- > 
des categorías; cada una de las cua- ( 
les se divide a su vez en tres órde-.q| 
nes ó grupos.

Corresponden #1 a primera catego-* 
ría los Serafines, los Querubines y los 

Forman la segunda categoría 
las Dominacionest Jas Kirbude^ y las J 
Potestades, constituyendo la tercera 
los Principados, los A rcángiles y los | 
Angele? guardianes. -

Cada una de las agrupaciones en
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^jue se halla dividida la gran familia 
¡•angélica, tiene asignadas sus funcio­
ne? propias en la grao economía del 
p0iverso. Asi los Serafines, Queru­
bines y Tronos están contirfuamente 
prosternados ante el Rey de réyes, 

¡"abrasándose en el fuego de su amor, 
Reflejando stKsabiduría y proclaman­
do su( grandeza^Mo su grandeza^
Wí.Lás Dominaciones están encarga- 
idas del gobierno del universo,las Vir- 
gene3 cuidan délos intereses de la igle­

sia y deí género humano, tocando á 
¡gas potencias vigilar y sostener las le 
gyes que rigen al mundo físico y mo 
& ral.
W ■**

, Por último, los Principados cuidan 
de los reinos, provincias y diócesis; 
los arcángeles están encargados de la 

^¡transmisión de mensajes y los ángeles 
¡^guardianes nos toman al nacer y nos 
«¡acompañan toda la vida, á fin de lle- 

vamos por el buen camino.
Esta es, en síntesis, la doctrina ro- 

Kmana sobre los ángeles. Y digo ro- 
Imana, porque es ,pura invención de 
glos hombres, sin fundamento alguno 
Kén el antiguo ni en el nuevo testamen 
KQ, ni en experiencia de ninguna cia­
rse.

Esta creación fantástica de los teó- 
| logos romanos, es tan deleznable, que 
¡ basta el menor’soplo de la lógica pa 
ra derribarla. Tiene tantos lunares y 
puñtos vulnerables, que su misma 

^abundancia hace difícil la selección. 
O Pasemos á analizarla, aunque lige- 
mtmente. Tomada en conjunto resulta 
' que en la creación hay tres órdenes 
generales, de los cuales se derivan, 
por individualización, todos los seres. 
Dichos órdenes generales son: el es­
piritual angélico, creado en el princi­
pio del tiempo; el espiritual humano 
y él material, creados estos dos últi­
mos posteriormente.

Al llegar aquí ocurre, ya, la si­
guiente dificultad. Los animales ¿á 
pié orden pertenecen? Porque entre 

un mono sabio y’una piedra hay más 
diferencia que entre éste y un hombre 
idiota ó salvaje. PoVquesi el seqtir, 
pensar y querer acusan la existencia 
de un alma, fuerza es conveniren que 
los animales tienen .alma, puesto que 
sienten, piensan y quieren en la me 
didá de sus necesidades y las de su 
especie; piensa«), sienten y quieren lo 
necesario para vivir y perpetuarse. 
Tan lógico es esto y tan' conforme á 
la observación, que muchos escritores 
católicos no vacilan en conceder alma 
á los animales, cuidando de añadir 
que su naturaleza es completamente 
diferente de la del alma humana. De 
lo cual resultaría que son cuatro y no 
ttes los órdenes generales del uni­
verso.

Prosigamos: Dios, que es á la vez 
justicia y amor infinito, creó, porque 
sí, en el principio del tiempo, como si 
el tiempo hubiera podido tener prin­
cipio, unos seres que sin merecerlo 
están dotados de una pureza inconce 
bible, de una agilidad asombrosa, de 
una sabiduría soberana inadquirida 
por intuición, sin ningún trabajo y de 
un poder casi divino, condiciones to 
das muy apropiadas para realizar la 
más feliz de las existencias,

En cambio, al pobre espíritu hu- 
fmano, ese Dios amoroso y justo, tam­

bién porque sí, sin causa legítima que 
lo justifique, le condena á vivir unido 
á la materia, teniendo que progresar 
penosamente por medio de los senti­
dos y perturbado constantemente por 
las impuras asechanzas de la carne, 
con exposición grandísima de conde 
narse por toda la eternidad, toda vez 
que el camino de su salvación está 
cuajado de escollos, colocados preci- 
sámente por ese Dios que, siendo 
.amoroso, ha de facilitar el bien de sus

Si estoíl^? así; si lo que han di - 
cho los teólogos romanos fuese cier­
to, habría que convenir en que Dios

.»* ? 
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Teófilo.

¡Voló al espacio!
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En sus 
domina 
uní ver • 

creó, por inercia ó 
multitud de dogmas y

El sol de la ciencia y de la 
l concien

y en su'virtud, deprisa ó despacio, to-

no, media una distancia inconmensu 
rab'e. e

Siendo así, cabe preguntar y no es 
fácil la respuesta, ¿en qué se ocupa 
ban esos ángeles antes de crear Dios 
el mundo? ¿Cómo iban á dirigir el órden 
físico y moral si tales órdenes no exis­
tían? ¿Cómo cuidaiían del género hu 
mano si aun no había hombres? Y los 
encargados de la iglesia ¿qué hacían?
Y los ángeles guaidianes ¿estarían 
ociosos durante una semi eternidad, 
por no tener á quien guardar? Y con 
cretándonos á los tiempos presentes, 
¿en qué situación quedan los ángeles 
guardianes de los que mueren á los 
pocos días de haber nacido?

¡ Pobre iglesia romana' 
buenos tiempos, cuando 
b< por su poder y por la 
sal ignorancia creó, por 
por malicia, 
sistemas que han prevalecido durante 
muchos siglos y tal vez han sido útiles 
en parte, más llegó la hora de su de 
saparición. El error no puede ser 
eterno, porque Dios es la verdad ab­
soluta. r 

r<»zón empieza á iluminar la 
cía y el^entendimienttu de los hombre
V ---- '
J   . . a * . ■ »> CA \J VI VO j'U V I , W

do; los errores nacidos á la sombra de¡ 
la ignorancia habrán de disiparse, pa­
ra dejar sitio á las nuevas verdades 
de orden físico y moral, nacidas al ca 
lor de la ciencia y de la filosofía ra­
cional. La razón suplantará á la fé, 
porque la primera hace convencidos 
y la segunda crea fanáticos incons­
cientes, que no saben ni quieren sa­
ber.

En comparación con el dogma cató­
lico referente á los angeles,podramos 
exponer el grandioso concepto que el 
esplritualismo moderno enseña sobre 
la génesis y evolución del ór Jen espi­
ritual del universo, pero, no ha sido 
éste mi propósito al escribir estos ar­
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tículos sobre religión, aparte de que 
en algunos de ello*  me ocupé de este 
asunto.

Mi principal objeto es demostrar 
los errores del catolicismo romano á 
fin de hacer sitio donde edificar las 

^verdades del racionalismo cristiano, 
verdades cuya propagación es urgen 
te, si se na de poner un dique al ac 

, tual desenfreno déla sociedad, espe­
cialmente en las naciones latinas, don 
de más ha predominado el romanis 
mo, cuya religión si tuvo fuerza cuer 
citiva en otros tiempos, en la actúan 
dad no tiene valor algu-.o para infor 
mar los actos humano-.

Tras una vida terrenal tan corta 
como la de la modesta fiar cuyo nom 
bre llevaba, abandonó su corporal 
envoltura, á la tierna edad de ocho 
meses, la niña Violeta Monagas y 
la Rosa, , hija de nuestro estimado 
amigo y hermano Don Juan A. Mo­
nagas.

Deseamos á los amantes padres, la 
resignación necesaria para sobrelle­
var la dolorosa prueba que hoy em­
barga sus afligidos corazones.

MAXIMAS
♦

En tus discusiones con los hombres 
tomf por árbitro á la conciencia.

«
* *

de lo que te sea ne
’í

’ ir •

Cercena algo de lo que te se 
cqstfrio pira aliviar al indigente.

' '• * • A





Belleza, la Religión, la Libertad, la 
Sabiduría, y, en una palabra, la Cien 
cia universal que determina el verda­
dero conocimiento del alma humana 
en su origen y evoluciones, enseñán• 
dome á adorar á Dios sobre todas las 
co:ascon el mayor respeto y sencilléz, 
y á amar á nuestros hermanos, los de­
más hombres, con verdadero desinte­
rés ene! sublime sagrario de la can­
dad, borrando de nuestras con :iencias 
las abominables ideas ó pasiones bas­
tardas de egoism<">, odio, orgullo, 
venganza, ociosidad,, robo, asesinato, 
envidia y todas cuantas más se guar­
necen bajo las hirsutas alas deleo 
barde y aterrador monstruo del mal,

Mariano Riera Palmer.

El Espiritismo en el Siglo XX
II

Alian Kardec, el sabio reorganiza­
dor, el filósofo inmortal, el génio que 
legó á la posteridad la grandeza de 

nombre, ha dicho: “Si el Espi­
ritismo es una mentira por sí mismo, 
caerá, si es una verdad prevalecerá”. • 
Ei tiempo ha demostrado que es una 
verdad; y como tal, continuará preva­
leciendo por los siglos de los siglos. 
•». Si el Espiritismo hubiese sido una 
mentira, Ó una aberración del enten­
dimiento de un hombre, nadie se ocu 
paría de él; pero vemos que á medida 
que31 tiempo pasa, esta doctrina to­
ma incremento, y sus fundamentos son 
discutidos por ios sabios en asambleas 
públicas, estudiados zy comparados 
por los mismos. Se ha pretendido 
ocultar la verdad, pero la verdad res­
ponde á las exigencias.de los tiempos, 
y la mentira cae, y lo que es aún

' v rvk*.

peor, cae para jamás levantarse, por­
que nd se levantará del polvo.

Existen en todos los países de Eu­
ropa hombres que se dejan llamar sen­
cillamente espiritistas;- y entre esos 
hombres hay notabilidades de la cien 
cia. En Francia, parte principal del 
clericalismo, tomó tales proporciones 
el Espiritismo, que poco después de 
conocerse en aquél pais esta doctrina, 
se llevó á efecto un gran. Congreso 
Espiritista y Espiritualista en donde 
fueron discutidos y planteados los 
principios científicos del Espiritismo. 
Mas tarde esos principios fueron rec 
tificados por el Congreso Espiritista 
celebrado en Barcelona en el 1888.

Y así comenzó esta doctrina su de­
sarrollo en España, Suiza, Bélgica, 
Holanda, y hasta en la misma Alema­
nia, fueron conociendo la nueva doc­
trina que bajo el nombre de Espiritis­
mo, comenzaba á ser el asombro del 
género humano. En América tuvo su 
origen y más tarde invadió el seno de 
aquella.

Por todas partes se habla de Es­
piritismo con tanta franqueza como si 
se hablara de cualquiera otra intere 
sante cuestión. En Inglaterra, Wi- 
lliam Crooke, e^ notable físico, hace 
fé de profesión espiritista y estudia la 
interesante parte experimental; en los 
Estados Unidos, Wallaca, sigue ha­
ciendo otro tanto; en Francia León 
Denis recorre pueblo por pueblo, 
propagando el moderno Psiquismo, y 
Sardou exhibe en los principáles tea­
tros de Paris, su notable drama llama­
do “Spiritisme”, en España, el Dr. 
Otero Ace vedo encamina sus estudios
a la parte experimental y sus afirma­
ciones son concluyentes. A este sabio 
sigbe Sans Benito,catedrático de meta­
física, Solanot, (el Vizconde) Gonzalo 
Soriano, Navarro Marillo, García Ló­
pez, Cola vidas (et Kardec español) ,A- /. 
uMgóy Pelliciéftel valiente director de 

exigencias.de


“El Buen Sentido”'Víctor Melcior, y 
otros que dejo en el tintero, porque v 
no es mi ánimo hacer listas de nom­
bres que llenarían dos ó tres colum­
nas del periódico.

A pesar de la intransigencia domi­
nante, y de las contrariedades presen­
tadas, el Espiritismo no ha cesado en 
su fecunda labor. Cada día que pasa, 
arroja ventajosos progresos y lleva al 
ánimo la convicción de sus grandes 
principios. La luz se expars'e per to 
das partes, y los mensajeros descieir 
den á la tierra. •

Por momentos el hombre se siente 
desfallecer, pero nuevos bríos le dan 
valor, mira á su alrededor, y de fren-- 
te, con la cabeza erguida continúa la 
prolongada jornada.

Algo lo conduce al sitio de sus in­
vestigaciones. Cuando lleva la mirada 
al porvenir, la intuitiva voz de la 
conciencia le indica lo que debe hacer 
y entónces olvida el pasado, recuerda 
que en aquél se cifran sus nuevas es­
peranzas y hace esfuerzos titánicos 
por desligarse de las mundanas pasio 
nes. ¿Quién le ha dicho al hombre 
que su porvenir está cifrado en las 
esperanzas de una vida mejor? ¿Quién 
le hecho saber que por medio de la 
constante lucha se reivindicará?

te materialismo; y con la existencia' 
del alma enseña á conocer esas dosb 
faces de la vida: el Bien y el :¿a|

Sí, el Espiritismo es la ciencia: 
integral y progresiva de la épocas 
estudiémosle ^^saquemos de sús ense'i 
ñanzas, provechosas lecciones para el 
porvenir. - Que cada espiritista lleve' 
en su diestra el arma de la Razón, y 
en su alma la poderosa idea de la fé 
para aniquilar la soberbia de los ava"*  
ros, y el orgullo de los necios refrac*  
tarios. Que nada sea capaz de hacer 
nos estacionar, y que firmes, cadá; 
uno en su puesto, permanesca hasta- 
esperar las avanzadas del enemigo 
que se aproxima. - q

El siglo XX. que es el siglo de las 
conquistas humanas, el siglo de las 
invenciones científicas, presenta en 
su diestra el Espiritismo. Y las reli\ 
giones insanas, las impuras, las que 
desde há tiempo están fallidas por el 
severo tribunal de la conciencia,pasan 
al libro de la historia entre las mofas' 
y carcajadas de una generación ro' 
busta y educada.

¡Lo*r  al Espiritismo!
¡Paso al progreso!

Denizart.

¡Oh! El Espiritismo solo puede dar 
esos consuelos para el alma. El que 
se apoya en la razón y la justicia; 
que da amplias soluciones de la vida 
y sps consecuencias; que lleva direc*  
tamente nuestros pasos hacia el bien.

El Espiritismo fortalece el alma del 
creyente: acaba con 13s falsas idola*  
trías y enseña por el método más 
sencillo la verdad/ Con el progreso 
deja libre el espíritu para luchar por 
sú bienestar; con la reencarnación 
explica la justicia divina; con la justi*  
cia sanciona el derecho; con la plura­
lidad de mundos, acaba con el ñaman

Diez mil pesos para propagar 
el Espiritismo.

------  á- 1Ha fallecido en Santander (Espa-, 
ña), el señor Pablo Martin^^*  socio 
de la sociedad “Constancia”, á quein 
el extinto ha legado la suma indicada. , 
A la - sociedad de niños desvalidos, 
veinte mil pesos, y quince mil ali 
Hospital Español.

Deseamos que tan loable genero- ' 
sidad tenga muchos imitadores.



LA EXPLOTACION

' Amigo Carlos: 
v’ - * .

Y te extraña que en una época de 
tanta miseria como la aue cruzamos, 
hayarr podido los eternos explotadores 
de la humanidad realizar con tanto 
éxito una festividad tan celebrada por 
todos aquellos que, viviendo en el siglo 
XX puede decirse que positivamente 
no merecen los adelantos de la actual 
centuria? Pues á mí no sólo no me to 
ma de sorpresa, sino que lo creo justo 
y razonable, porque cuando una ins 
titución vá en decadencia entonces es 
cuando deben tocarse todos los resor­
tes para prócurar que se mantenga 
firme, que viva. Y en buenas manos 
está el pandero para dejar que liquide 
esa enorme casa de comercio que se 
llama el Catolicismo Romano.

Esa festividad reporta muchos miles 
de duros, á más délos centenares de 

íipcáutos que se han dejado seducir 
mor la pompa y boato que reviste todo 
'aquello que en sí no vale nada, y que 
itiene que recurrir á lo que llena los 
sentidos mundanos para confundir la 

• imaginación y recabar adeptos que en 
tilo futuro representan el dinero que 
¿necesita la iglesia para continuar en 
. la labor de salvar almas y seguir man 
dando en la conciencia de la humani­
dad. ¡Bonito fuera que después de 
'íXVI siglos de imperio absoluto se 
Jdejase la iglesia romana suplantar! 
¿Y el trabajo de los santos padres; y 
'ésa vidí^pómoda y regalada, y esa im­
punidad de que hasta ahora viene go­
zando todo sacerdote católico, como 
se va á perder porque el mundo pro­
grese? f

La peregrinación á Hormigueros 
ha sido un negocio, y la madre .de 
3ios que tanto respetan y, bendicen 

I

los católicas romanos, es el cebo, la 
trampa, la mercancía que dá á la Igle­
sia esos millones de pesos tan innu­
merables como las estrellas del cielo, y 
las arenas del mar. Fíjate un momen­
to y te convencerás: se dijo la iglesia: 
“Necesitamos una Virgen milagrosa 
que produzca mucho en Puerto Ri­
co’'; apareció la Monserrate sujetán 
dole los cuernos á un buey. Necesita 
mos otra en Cuba; brotó la Caridad 
del cobre. Necesitamos otra en Santo 
Domingo; surgió la Virgen de Hi- 
guev. Observa que todas son la mis­
ma Virgen María, pero es preciso ha­
lagar la vanidad de cada pueblo y 
ningún catalán podrá creer que la 
.Monserrate de Hormigueros es supe­
rior á la que se venera en Cataluña 
y vice versa. Ahí está el,talento. dis­
frazar á la madre de Dios—si es que 
Dios puede tener madre,—y ya con 
este nombre, ya con el otro, explotar, 
explotar y explotar. Menos mal que 
la Iglesia Romana venere á María, 
porque yo creo que con esta venera­
ción se le rinde tributo á la mujer, la 
porción más bella de la humanidad; 
y menos mal que se le con :eda cate­
goría de Diosa como madre, porque 
esto á mi ver significa que todos*de ­
bemos doblar humildemente la cerviz 
ante nuestras madres que son las ver­
daderas diosas á quienes por mayor 
sacrificio que hagamos nunca, podre­
mos pagar el cariño que nos profesan, 
y aquienes debemos el culto y la ado­
ración que pudiera merecer toda una 
madre de Dios; pero amigo Carlos, la 
iglesia cuando se trata de sacar dine ■ 
ro no se para én barras, y todos los 
medios son buenos si se consigue el 
fin deseado. ¿Crees» tú que se suman 
los lugares en donde se venera un pe­
dazo del Santo Madero? Pues se 
necesitarian quinientas mil cruces . 
para abastecerá todas las iglesias que 
guardan un pedazo del lábaro Santo.
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—¿Y del manto de la virgen que he 
de decirte? E^o es un escándalo; ese 
dichoso manto ha dado ya más dinero^ 
que todo lo gastado y por gastar lén 
la guerra del Japón y Rusia, aunque 
dure un par de cuarenta años más. — 
Observa ahora como va descendiendo 
la adoración, y como se ha de sacar 
partido de todo, porqué el único fin 
que se lleva la iglesia es: obscurecer 
y explotar, y explotar y obscurecer.

Ya conoces la adoración por la 
virgen, por el madero santo, y por el 
manto de María, pero ríete y mira 
que cucos han sido los curiales.

Se adoran y veneran á muchísimos 
hombres y mujeres que sé les dá el 
nombre de santos, y entre ellos figu 
ra un inquisidor más malo que Sata­
nás (si existiera) llamado Pedro Ar- 
bués, y una ilustre escritora que en 
sus mocedades se dejó seducir por 
Don Fedro de Pusillos, y que conoce 
mos con el nombre de Santa Teresa 
de J esús.

Acabó la iglesia con los hombres y 
las mujeres y como estos no bascaban 
continuó con todo lo que podía atraer 
la atención.

Se adora el gorro de San Pedro en 
Ovan; el hígado de San Cleto en As- 
torga; las tripas de San Pedro de Avi- a 
les en Trujillo; la punta de la nariz*  
deSanta Mariana en Badajoz; el es­
pinazo de San Fermín en Pamplona; 
las uñas de San Suero en Peñaflor; el 
ombligo de San Justo en Sevilla; las 
nalgas de San Lorenzo en Granada; 
la barba de San Antón en Cádiz; el 
muslo de San Germán en Murcia; la 
muela de Santa Polonia, en Tortosa; 
la ceja dp San Marcos, en Benavente; 
los párpados de Santa Lucía en 
Capua; el zapato viejo de San Wal- 
poldo en Strasburgo; el dedo índice ■ 
de San Campián en Toul; un cuarto 
trasero de óSan Tesnxondo en Metz; 
la vejiga de San Oldecorne en Sedan;

’ f

1

I

I

la asadura de San Carnet en Mecieres, 
y el ............. Cristo en Tolon.

¡Que romería tan escandalosa po­
dríamos hacer con esta última reliquia 
amigo Carlos!

¡Jesús, Maria y José!
As 

Un beato. -"y

Dos frailes moielos
DRAMA DE AMOR.

En Cava del Terrini [Italia] ha en­
contrado últimamente la policía á una 
joven apellidada Rangoni.á quien dos 
hermanos suyos, sacerdotes, tenían 
encerrada desde hace quince añ^s en» 
un subterráneo.

La descripción del oscuro y horro­
roso aposento en que la víctima estu 
vu sepultada viva durante toda su ju-s 
ventud, causa espanto.

En. un espacio que apenas alcanza 
á cuatro metros cuadrados, la infeliz: 
no veía nunca la luz del día. Estaba-' 
cubierta de inmundicias y harapos 
repugnantes.

Cuando la encerraron era una jo­
ven de gran hermosura, hoy es un 
esqueleto que solo conserva un res­
to de vida animal, incapaz de pro­
nunciar casi las palabras, inepta para 
concebir un sólo pensamiento, total­
mente embrutecida.

Los médicos esperan sanarla, pero 
no tienen la menor confianza ¿enjque 
pueda recobrar sus facultades mea- 
tales. J

Parece que la causa del horrible 
crimen estriba en que la joven Ran*.  
goni estaba enamorada de un comer- 
ciante con quien los hermanos sacer­
dotes no quisieron que se casara. - ?

La indignación en Cava del TerrF 
ni es enorme.

..■'¿y r—X. ....■.■ÍÍJLqc...... /Ú-I.-áÍ
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l^la vigilancia del local <

I detenidos los hermanos Rangoni, por 
temor de que se cometa un atentado.

(Del "Diario del Salvador"')

La policía ha tenido que redoblar (
I en que están ír‘........................ •__
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(CONTINUACION)

XV

La alegoría.—El hombre y la mujer-

Ni el testimonio de la ciencia, que 
sus Sucesivos descubrimientos pue

L>, en
■' de considerarse como una revelación 

no interrumpida, niel testimonio de la 
¿ - - < ■ 'revelación, que no puede ser tal re

velación sino en cuanto esté conforme
2*  _ 1 1 I • .ó no se halle en contradicción con las 
verdades demostradas por la ciencia, 
son favorables á la hipótesis, erigida 
en dogma por la Iglesia, que hace de 
Adán y Eva los progenitores de todo 
el linaje humano. La geología, la an­
tropología y la fisiología comparada 
demuestran con gran copia de datos 

Arrecusables que la edad de la Tierra 
se remonta á muqhós millones de años 
y que la edad del hombre sobre el 
planeta no baja de( algunos miles de 
centurias. Adán, pues, que vino 
ayer, no puede reclamar el primer 
término, el punto de partida, la pro- 
genitura del linaje de los hombres.

«st^estimomo de la revelación 
'aparece en este punto, como debe 
aparecer en todos, de acuerdo con las 

^revelaciones de la ciencia. Moisés no 
^ oculta que además de Adan y Evá, y 

cop anterioridad á éstos,existían otros 
homhres.y mujeres, descendientes in-_ 
dudablemente de los aborígenes de la 
Tierra, si consideramos ála raza ac|á» 
mica como alienígena, extrangera," 

I

í

í

(1) Pocerrror material/le caja dijimos ciento ve­
inte1 en el párrafo XIV.

(2) Géneóis, V. 3 y 4.
(3) Génesis IV. 13, 14 y 15.

' (4) Id. T<IJ6y17.‘

a
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sobrevenida al planeta en el tiempo 
próximamente que fija, el historiador 
hebreo en el primero de sus libros. 
Consta de la Escritura que los prime­
ros hijos de Adan y Eva fueron Caín 
y Abel únicos hasta que Adán alcanzó 
la edad de ciento treinta años (i) en 
que engendró á Seth, y tuvo después . 
hijos é hijas (2). Consta asimismo 
que Caín consumó el fraticidio antes 
del nacimiento de Seth y de los demás

1 hijos é hijas que posteriormente tuvo 
Adán; y sin embargo, no se cree solo 
sobre la Tierra; teme que su iniquidad 
le ha de salir al rostro y que morirá 
a manos de otios hombres, por cuyo 
motivo recibe del Séfior una señal 
para que no le fnatasc todo el que lo 
hallase al separarse del pais donde 
hasta entonces había morado en com­
pañía de sus padres (3). Y consta, por 
último, en la misma Escritura, que el 
fugitivo Cain habitó en tierra de Nod, 
donde conoc ó á su mujer y tuvo de 
ella un hijo, Henoch, nombre que 
puso á la ciudad que edificó en la 
nueva región, residencia suya, de su 
mujer y de su hijo (4). Ahora bien: 
¿cómo Caín supone o sabe que hay , 
en la Tierra otros hombres á mas de 
él y su padre, mucho tiempo antes 
que Adán engendrase q su lujo Seth, 
que fué el tercero? ¿Cómo Caín en­
cuentra mujer y tiene de ella a su hijo 
Henoch, antes que Adán, según el 
testimonio da la Escritura, hubiese 
engendrado hijas? ¿No es verosímil 
que ai decir Moisés que Cain vivió 
fugitivo en tierra de Nod, quiso de­
signar con este nombre el de algún 
caudillo poderoso que moraba hacia el 
oriente de la región donde se habían 
establecido Adán y Eva?

(Continuará.)


